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Vivir la Navidad
LaNavidad seespera comotodo
acontecimiento que tiene un
fundamento real. Pero laNavi-
dad, no es sólo un tiempo litúr-
gico, familiaryafectivo,sonunos
días que nos llevan a recordar y
aprofundizaren lavenidade Je-
sús a laTierra.
Toda venida, toda espera tie-

ne su adviento. En ese advien-
to se van acomodando recuer-
dos, vivencias y alegrías.
SonFiestas entrañables para

pequeños ymayores.
Son Fiestas de alegría y año-

ranzas.
De deseos y propósitos.
De cambiar y actuar.
De vivir la convivencia no

tantoporpresión, comoporcon-
vicción.
¡A los cristianos nos gusta la

Navidad!
Peronoqueremosvivirla con-

tra corriente, queremosherma-
narnos con los que van poco a
pocodescolgándosedel sentido
auténticodeestosdías, perdien-
doelnortede su significadoy la
ilusión que estos días conlleva.
Meatrevoa infundiresperan-

za a los desorientados, a los que
tienepormetaelconsumismo,el
despegodelatradiciónyalosque
echanporlabordaaquelloqueen
otrasépocas lehicieronfelices.
INÉSROBLEDO CARTAGENA

Un extraño por
Navidad

Si hoy, un alienígenavisitara la
Tierra y viera el despliegue ca-
llejero espléndido de luces, los
árboles navideños, el afán que
nosocupa,oescuchara losvillan-
cicos que todavía llenan el aire
enestas fechas, pensaríaque re-
memoramos la hazaña de un
«grande» y su donación incom-
parable a la humanidad.
Peroencuantoadvirtieraque

elprotagonismodel«grande»era
representadoporpapanoelesde
«todoacien»colgandode lobal-
conesocomoiconoomnipresen-
teveneradoporniñosyadultos,
nos tomaría por locos.
En efecto, el origen de laNa-

vidad resideeneseDiosquede-
cidió hacerse hombre y venir a
compartir suexistencia conno-
sotros, no siéndole nada de lo
nuestro ajeno o lejano. Desde
que Jesús piso laTierra ya nada
es igual: Él venció a lamuerte y
al pecado y le dio nuevo signi-
ficado al sufrimiento.
NacerdeDiostambiénes,para

nosotros, unametayunsacrifi-
cio que cumplir, sólo así sabre-

mosentender loquesomosyha-
cia donde vamos: a Él, Camino,
Verdad yVida, y para tantos to-
davía un extraño.
EVA CATALÁN
CORREOELECTRÓNICO

El belén yNavidad
Comocadadíanos es dado asis-
tir aalgunasalidadetonoeneste
querido y polemizadomundo
nuestro, ahoranostocaviviruna
de belenes,merced a la denun-
cia interpuesta por unprofesor
deI.E.S. comosi losbelenesaten-
taran a la libertad religiosa; y la
contestación correspondiente
delT.S.J. quitándole la razón.
Pero a nosotros nos interesa

resaltar aquí la inclinación de
ciertas personasmás por la ex-
clusiónquepor la inclusión.De
exclusión sabemos los españo-
lesunrato largoatravésdenues-
trahistoriayde laqueaúncolea.
Aquí lo nuestro no es saborear,
sino vomitar. Es decir, no gozar
del sabor-saber que habita en
quien está anuestro alrededor.
El problema nuestro, preci-

samente, es disponer dediscer-
nimiento (y no sólo de prejui-
cios) para entenderlo o ser, por
el contrario, un eremo y carro
por el pedregal. Entrenosotros,
muchasveces, lo quepriva es la
superficialidad, y así no se pue-
decomprender anadie. Sería in-
teresante que nos explicara al-
guienquédemalo, dedesastro-
so (ypor tanto,deofensivo)pue-
dehaberdejadoennosotrosuna
tradición como el belén, y toda
esa antropología y etnografía
surgida en torno a la Navidad,
en tornoa la adoraciónde lahu-
manizacióndeDios en Jesucris-
to (uno de los nuestros) en tor-
no a los villancicos yhasta en la
gastronomía,yen los abrazosde
pazenesas fechas.Ypor supues-
to, en torno a todo lo que tiene
un belén, en nuestra tierra, de
arte popular, de acogimiento al
entornodel trabajo y la familia.
Acojamos, comocriterio, que

cuando laspersonasnosdedica-
mos a incluirmás que a excluir
crecemos, ensanchamos como
los árboles.Noconsiste, por tan-
to en borrar del mapa, sino en
escribir entre lasmismas líneas
quevienende atrás (interlinea-
lidad al canto).Así nacieron las
glosasynuestrocastellano.Yasí
hemos nacido todos. Cada vez
queexcluimosuna cultura, nos
excluimos nosotros mismos
comopersonasycomosociedad.
Serán pérdidas. Y eso se paga, a
la corta y a la larga.
FRANCISCO HENARES Y 15
ALUMNOSMÁS MURCIA
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Los originales que se envíen a esta sección no deberán sobrepasar 15 líneas
mecanografiadas. Estarán firmados y se aportará fotocopia del DNI, nombre y apellidos
del autor, domicilio y número de teléfono. La Dirección del periódico se reserva el
derecho de publicar los textos recibidos, así como de extractarlos en el caso de que sean
excesivamente largos. Dado el volumen de originales que se reciben, no se mantendrá
correspondencia ni contacto telefónico con los autores. También pueden enviarse por
correo electrónico a la dirección: cartasdirector@laverdad.es, especificándose un
teléfono de contacto y el número del carné de identidad del comunicante.

Estandoenpreparación
el borrador del ante-
proyecto para la reti-
rada de los símbolos
religiosos en centros
públicos, a fin de fa-

cilitar la ruta emprendidapornues-
tro actual Gobierno (de la nación)
y cuyo rumbo queda fijado en la
notable iniciativaquepretendepur-
gar los centros públicos de ese dis-
torsionador elemento –que es el
Crucifijo– para una sociedad que,
plena de nuevos valores, debería
–según nuestro Gobierno– recha-
zar de plano, planteo la cuestión
(quede continuoofrezco) sugirien-
do una serie de anotaciones que
bienpodríancontemplarseparaha-
cer el recorrido laico muchomás
fácil y, lo que es éticamentemás
deseable, más responsable, todo
ello a desdénprofundo denuestro
acervo cultural.
A partir del próximo año, el or-

den para su denominación cardi-
nal debería ser ‘año 6’. De este
modo, paraEspaña (previa consul-
ta a las nacionalidades o identida-
des nacionales afectadas) se con-
memoraría el decisivomomento
en que, tras unas dos o tres even-
tuales explosiones, accede al poder
la figura inigualable de J. L. Rodrí-
guez Zapatero, pleno de talante y
desbordado de democracia, la que
sindudanos está llevando a los es-
pañoles hasta lugares no imagina-
dos.De feliz reboteeliminaríamos,
al tiempo, la referencia religiosa
queaunospocos (¿omuchos?)afec-
ta y que nos lleva a la sinrazón de
tener presente que el año ‘cero’ es
el añoenquenació Jesús, elhijode
Dios para algunos, peronopara to-
dos.Así es quenadade2010,mejor
6, para que quienes se sintieron
ofendidos por la intrusión religio-
sa se serenen.
Deberíadisponerse, de inmedia-

to, pues a lo visto la cuestión obli-
ga, el estudio completo de los 365
días del año a fin de que el nefasto
santoral quede sustituido necesa-
riamente por un conjunto de sig-

nos, animales,personasocosas,que
representenmásgenuinamente los
nuevosvaloresdemocráticos.A tal
efecto se identificarían a los días
previamentedesignadosconceptos
tan válidos como ‘consenso’, ‘plu-
ralidad’, ‘aborto’, ‘noaalgunasgue-
rras’, ‘fuera los obispos’, ‘nunca
mais’, etc.Unavez suprimido feliz-
menteel santoral, el ciudadanoten-
dría laposibilidadde (enceremonia
democrática sustitutiva)bautizar a
sus respectivos vástagos connom-
bres talescomoConsenso,Maríade
laDemocracia,Aborto,Aído,Dan-
te, Estatuto, etc., entre otros.
Se suprimiría (porRealDecreto,

posteriormente convalidable) las
fiestas deNochebuena yNavidad,
lo que llevaría consigo la creación
denuevas festividades endías dis-
tintosde los actuales, dejandobien
claro que lo conmemorativo del
asunto tendría que ver exclusiva-
mentecon laexaltaciónde losnue-
vosvalores (¡tan interesantes!) pro-
puestos por el Gobierno que, ha-
ciendouso yostentaciónde supo-
der, ideará el efecto alegóricomás
ajustado de la formamás simple,
comoporejemplo, situar a losnue-
vos sociólogos de la nuevamoral
comoson los artistas, actoresycan-
tantes, y sus progenitores, hacien-
do como que juegan al corro de la
patata enunagrandeyenormeza-
patería. Y con la ceja levantada.
Eldía6deenero, la festividad in-

trusivade losReyesMagos tendría
que sernecesariamenteeliminada.
En su lugar se propondrá la venida
de los Tres Senadores delOriente
deEspaña (bienpodrían ser deCa-
taluña) que simbólicamente ofre-
cerán al ciudadano los auténticos
elixires de la pluralidad deEspaña.
La Semana Santa por supuesto

que debe desaparecer pues ¿qué
pinta un ciudadano agnóstico y
curtido en valores democráticos
obligado a reconocer con su des-
canso festivo el dolor, y después
la gloria, de quien es considerado
el Hijo deDios por unos pocos in-
transigentes descarados?No, la Se-

mana Santa debe desaparecer, si
bien no la festividad consecuen-
te. ¿Quéhacer, pues? Sencillo: im-
plantar una SemanaGótica duran-
te la cual el morado nazareno sea
relevado por el negro gótico en
prendas y calzados. Todos, un sá-
bado de gloria en la calle, hacien-
do votos para que, en el futuro, los
valores laicos no se vean acosados
por quienes los impiden con sus
muestras religiosas. Para comple-
tar esta ruidosa y feliz semana
(martes omiércoles) bien podrían
incorporarse algunos elementos
folclóricos bien seleccionadas de
los felices Días delOrgullo Gay.
Enfin,niquedecir tienequedías

de ocio como aquéllos que recuer-
dannuestra identidadbienpodrían
sermantenidos: La Constitución,
losdistintosdías de la región, el del
trabajo y todoel extraordinario es-
pectrode las fiestas locales que, sin
embargo, deberían conmemorarse
bajo unpatronazgodistinto al que
hoy se acogen. Nada de santos de
la Iglesia, mejor otros personajes.
Propongo aAristóteles, el geocén-
trico, y a Galileo, el no geocéntri-
co. También a Heráclito y Parmé-
nides, losdos juntos, y ¿porquéno?
a lamamádeBarden, una auténti-
camatrona.Así esque, riojanos,dis-
poneddeunnuevopatrónpuesSan
Mateo caduca.Ah, y los días festi-
vos losmiércoles: ya se sabe, losdo-
mingostienenuncaráctermuypro-
pio de origen cristiano.
Dicho todo lo anterior, sin áni-

mo demolestar.
El valor religioso de los símbo-

los, amás de su sentido auténtico
dispone de un contenido cultural
enriquecidopor añosdehistoria.A
lomejor, poreso, todas laspropues-
tas anteriores carecerían de valor
y, además, estamos enNavidad.A
todos, creyentes y
gentiles: ¡Feliz Na-
vidad!

JuanGuillamón es in-
geniero de Caminos,
Canales y Puertos.

Propuesta laica
LA TRIBUNA DE ‘LA VERDAD’

JUAN GUILLAMÓN

HOJA DE CALENDARIO
PEDRO VILLALAR

La audiencia de los políticos es generalmente es-
casa, su discurso no suele brillar y cada vez esmás
patente que padecemos un déficit intelectual en
esta excelsa actividad humana, que nunca debió
haberse convertido en rutinaria profesión. Por
eso, los frecuentes disparates que se escuchan en
este ámbito no impresionan ni mucho menos
conmocionan las entendederas colectivas. Has-
ta que, de vez en vez, el desparpajo es de tal ca-
libre que inevitablemente se produce una irrita-
ción sorda de la ciudadanía.

Es el caso de una reciente intervención del ín-
clito Javier Arenas sobre el secuestro de los coo-
perantes catalanes enMauritania: a juicio del lí-
der de los populares andaluces, el secuestro se ha
producido porque esteGobierno socialista ha roto
el consenso en política exterior.
Que diga estas cosas quien fueministro deAz-

nar cuando éste posaba para la foto de lasAzores
y enviaba tropas a Irak contra la opinión demás
del 90% de los españoles, rompiendo unas líneas
estratégicas de política exterior que nunca se ha-
bían cuestionado en democracia es, además de
una insensatez, un insulto a lamemoria y a la in-
teligencia de los ciudadanos.

Desparpajo
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